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El qUÍebre institucional que significó la suspensión del régimen 
democrático y del e:ltaOO de derecho en Chile en 1973, trajo como 
con.scctJel'k:ia. en ellemno drllD1ático, el nacimiento de un fuerte movimiento 
teatral de signo conlestalario lila dictadura. l...a.'J diflciles condiciones bajo lBS 
euales debl811 desenvolver1le los sectores artlsticos disidentes·-BUtocensura, 
censura emanada de la prohibición de toda actividad politica opositora, 
represi6n--hacen que este signo impugnador adquiera una gran ~gnificaei6n_ 

1 A partir de 1976 el teatro chileno comenzó a aplJlltar claramenle 8 referentes 
de orden social, pese al rigor con que el gobierno rechazaba toda critica a su 
accionar. Surge asl un fuerte movimiento de teatro que se atreve a desafiar 
publicamente B.i régimen militar, enWK:iBl'ldo las difieullades de la vida en 
dictadura. Su magnitud e:llal que hasta 1981 se podían conlabilizM al menos 
W\B.'I treinta obras de carácter disidente (Hurtado. Nómina). 

¿Cómo es posible articular un diSCW1lO dramático contestatario en las 
condicione:! de represión que vivla Chile? ¿Cómo se lograba aludir 8 lo 
referencial evadiendo la censura irnpuesI.a poc el régimen militar ala 9OCiedad? 
¿Qué estrategias se usan en una situación de ~i8 cano la referida? En 
busca de respuestas me referiré coocretamenle 8 cuatro obras de Ieatro que se 
produjerm en Chile en e'lOS prímfros af\oo de la dictadura y que se encuentran 
enlr"e IlIS más representativas de ese corpus coo.lestalario. Ellas SOI1: Pedro. 
Jllan y Diego, de Ictus y David Benaveme; TreJ Maritu y Ima Rwa. del 
Taller de Investigación TeatrBi y David Senavenle; Lo cnuJo, lo cocido y kJ 
podrido, de Marro Antonio de la PIIIlll, y Baifo a baño. creación colectiva de 
Jorge Veg&, Jorge Pardo y Guillermo de la PIIIT8.1 Propongo que la 
uticulación de este discwso contestatario ge dió en este obras y puede ser 
lID81izado usando los siguientes procedimje:ntos: la camavBiización en la 
lileratura, de MijBiI Bajlin; el sistema dd teatro l!:pk.o. de Ber101l Bn:chl; y la 
leoria de la recepción de la obra literaria. 

El teatro contesl:alArio chileno recurre a los mecanismos de la 
camavalización como fuerza poderosa, vivificanle y lrarud"OIlIlDdora que 
proclama la Biegre relatividad de todo orden, estado. poder Y simaciÓll 
jerárquica (BakbtJn, PrvblemoJ 176). El diSCUl'5O camBVBiC9CX)--8 1rav61 de su 
!ris1ema de rebajamientos. profanaciones, obsocn.idades., su ca1da a lo 
e9Calológico, a la creación de doble! destronadoresIdesacralizadoces, de su 
lógica del mundo Bi revés-logrará crear Wl8 atmósfeca de libertad impensada 
bajo la dictadura. En Pedro, Jllan y Diego tres desempleados proceden a 
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cuestionar O la tecnocracia elitista en la escena en que C'(ominan el plano para 
construir un inútil mwo de piedro. Habiendo sido confeccionado poc l1picos 
tecn6cralas del régimen, a los mode:s!O:l trabajada-e:lles basta una sola mirada 
para darse cuenta que ha sidodidado al revés (24-26); as:( mismo,:le mofan 
de las potencias extranjeras que apoyaban a la dictBdura·-en la escena de 
-misler Okintoo- y su esposa japonesa (54-60); también denuncian al 
molerialismo que se im¡xme, contraponiendo xre:l vivientes y máquinas--en 
la escena del eaballo de Juan y la camioneta Toyota con la que suef\a Diego 
(108). 

En T~j Marias y una rosa cuatro esposas de desempleados, que lochan 
contra la miseria confeccionando arpilleras, condenan al mismo infierno al 
modelo económico impueslo--el infierno está represcnlJldo en W18 de las 
arpilleras poc un moderno edificio comercial en donde los cIr:moní:>s "lo están 
pasando fantástico" (241); advierten :lObre la Iransitoriedad del poder Y 
recuerdan que la autoridad que gobierna no es inlocable: -¡No pueden salir 
lUTancando pocque Dios tiene poderes para lJevárnelOi!l a lodos deteniOOs!" 
(242). Rechazan as.i mismo la pretendida solemnidad de la cultura oficial al 
admirar al carnavalesco eanlante Floreita Motuda,--Maria Lui.: "¡Por eso es 
que está conlento Dios, donde va el Florcita Motuda a la cabeza!" (246); de 
la misma manera, aftOf"an las libertades públicas, asl como conminan a Dios 
a actuar en favor de las mayorlas desamparadas--Dios represenlJldo en la 
arpill~a1es ha quedado bizro; eslas modestas mujeres 10 terIninarén y afinarán 
su visión para que detecte las injusticias en que viven. Maria Luisa le dice a 
Marojo: "listo:! quedó encargada de hacer a Dios; usted tiene que terminarlo" 
(241). 

En Lo crudo, lo e«:ido y lo podrido se presenla la hi:lloria de un 81I1::iguo 
y decadente restaW"8llte (-Los inmortales,- cuyas paredes están l1ena:l de 
cadáveres), el cual es manejado poc una logia:lCClda de glll"ZOl'lCS queJndica 
ritos y ceremonias esotmcas. Están obsesivamente esperando Jo Uegadai del 
viejo oligarca y ex senador Eslanislao OS:l& Moya, para proceder a entaTarlo 
finalmente en las parede.oJ del local. El IribWlO ha perdido el fava' del voto 
popular y :le lamenta procanne:nte en la derroUl: - ... quién mierda inventó el 
voto:leCreto ... nos hundieroa esos pobretones ... 8II81fabelos... ¡quién mierda 
inventó la democracia!" (279). A-'Ii mismo, se desmitifica la pretendida 
inmutabilidad del orden oficial; se ridiculizan sus rituales; se desmitifica el 
populismo dema:sógioo del caudillismo oligárquico--el pretendido candidato 
promete febrilmente: "mi caodidatun. geri la del respeto, el orden y la 
limpiez.a" (278), para desenmllSC8l'ar.Ie luego: "prometo plata para lOi!I que 
pongan plata y palos para el resto ... Yal que se oponsa ... o lo baleamos ... o 
lo compramos- (278). 
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Baño Q bailo, por su parte, ~ una descarada leptesL"utación alegórica del 
régimen mihlar (Boyle 91). Cuatro personajes (Jocge Juan, JJ; Juan Ramón. 
JR; Ramón Raúl, RR y Angel del Batl.o) viven en un recinto cerrado y 
antiséptico, mr:z.cla de gimnasio y bllfl.o turco. Se representa 
c8lDavaJizadamente al gobierno autoritario. través del concq:Jto del mundo 
al revés-<s un mundo donde las leyC!l fisicas estAn ~da.<I. RR dice: 
"Aqm no hay posibilidad de muerte" (288); "TODO es siempre tibio" (288); 
"Nunca habrá un desastre;" se ridiculiza as!. su pretensión de inamovilidad Y 
permanencia, su ineptitud IIdministnitiva, su falta de visión y ICplesentatividad, 
su desconocimiento del mundo real y su manipulación del poda" jucticial--JR 
anlUlCill: "LJ bo:r. de la jU'tlicia ha llegado al reino del Gran Chancho {cerdo]" 
(293). También ge ridiclÚizan sus lÚanes de dominación--en el episodio "La 
dominación" 109 penonajes sienten l. necesidad enfermiza tanto de dominar 
como de ser dominados. celebrándose asi 109 rituales camavaHlIlicos de 
coruoación bw-Iesca y el subsiguiente destronamiento. L8 lmagcn doble de 
dominador/dominado Sll:: utiliza clIIl18.valescamenle aqm plllll proclsmar la 
alegre relatividad del poder, de las jerarqwllS y expresar lo i.nevítable del 
cambio-renovaci6n (Bokhtin, Proble",w 175). 

El re:ctINO al sistema brechtiaoo del teatro épico insta al espectador 8 

buscar lo referencial en lo que está observando, 8 &na1izar Y buscar 
cr:ttieamente una mane:ra de re:acQ0I18I":frente 8 lo repn:sentado--gegún Brecbt 
la forma dramática ttOOicional "compromete al cspedador en la acción y 
desaprovecha su actividad inldecb..la1~ (Escritos 190). La acciÓD dnl:m8t:ica se 
percibe as! en directa relación con la realidad sociopolltica del momento, 
articulando un discurso contestatario que denuncia el sisl.ema oprescI'. El 
derrumbamiento de la cuarta pNed en Pedro. JI/Ol! y Diego hace irrumpir la 
reolidad en la sala de teatro en la figura de los patétioos vendedores 
ambulanleS que otm:en al pUblioo de 1& sala llU pobre JIJl2'Clllkrta, p«se~ 

poi" la policía. A.s.t mismo. la mujer evangélica !IC' dirige al público WiIIDÓO el 
registro del discunJo religioso para convocar a una rcunjoo en la que ge 

e.gcuchará: ~La palabra del dar ... Aunque está dormida" Y "hay que 
despertarla" (60); es fácil percibir que este es un llamado a perder el miedo Y 
a recuperar 1. voz SU8peIIdida por la represión; es una invitaci6n que 
movili2.ará a "rnjleS' de mullitude!l~ en una jornada que significaré el 
reencuentro con las antiguag formas de vida democ:dtica. Los per9OI1.ll.jes 
tMlbién denuncian lo cruento del e:olpe militlc. aluden. sangre y torturas.. 

La teatralidad es exagerada en Lo cI1ldo. acentuándoge lo lUdiro. lo 
episódioo. lográndose as! el distanciamiento l1llICCW'io p.a producir la 8d:itud 
cr:ttica ck:l espectBdor. Los garza:1OI, por ejcIr.JIlo. dan cmsejCI!J a los prinIeros 
mandatari09. asumen las identidade, de pc:nooajes de la alta burguesla. &SÍ 
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como los ritos poródiCOl'l de la secta. la flasclación-lortura de EfrlÚn, la 
ceremonia fünebre para el nuón Adolfo, y el matrimonio urgente del senador 
con Eliana. 

En TreA Marias, la cBtllcterizaci6n de los perscmajes no permite que el 
cspectBdoc se identifique completamente con ellos, las mujeres eslán 
pennanentemente discutiendo UIla'l: COIl otras y Rosa es caracterizada cano un 
lanto boba. Algunas rupturas dffimiltiCllS, como el pasaje en "cám8lll rápida" 
(247), el ritual antifálico y la subsiguiente parodia de la ceremonia nupciBl de 
las mujeres (232-233), así como la cuece sola de Maruja y el final con los 
IICWreS C8IJ1ÍnlIndO entre los espectadores. producen también el 
distanciamiento pedido por elleolro épico. 

lA hisl.orizaci6n es llevada a un extremo en Bailo a bailo, con el 
propósito de subrayar lo eflmero y trarulÍonnabJe del momento que se vive, 
bajo las técnicas de distanciaci6n y extnfl.ar1Úenlo. La obra se fragmenla en 
escen.e.s independientes que repre9:l1tan cli1in1.os aspectos del autoritarismo 
(El poder Ylas leyes; El Gran Chancho; La I:::>oolinllCi6n; Régimen de Vida; 
Samba del T<ro Muerto; Discotheque; La Sangre). La cllBlta pared se disuelve 
desde el comienzo en el episodio que ubica a un pen¡eguido político entre el 
público, el cual es BCOS8do y finaJmente uesmado en escena. Los personajes 
están conslanlemenle provocando al públieo. hast.a llegar alo escatológico--el 
texto pide expresamente: "Orina hacia el público· (301) Y"Vomila sobre el 
público" (303)--obJigándolo asl inevilablemente a reao;;ionar frente a lo 
represen1ado. 

El hori:lonte de expectativas que el espectBdoc tnlÍa a la sala bacia 
posible--o no--la derodi.ficación del mensaje referencial de la obra. 
conaetizando aquellos que: Ingarden denomina ~plllltos indetennínMJos" {l.!er 
170), las "Iagunas~ (Isa" 167) Ylas ambigQedades con que la CCD5Ura y la 
autocensura obligaban al discuno teatral. En Pedro, Jlla", el espectBdoc 
cómplice, por ejemplo, enconlraba repTe9:l1t&dos el angustiante problema del 
desempleo y el exilio; se a1udia a la represión, ala fallll de oportunidades de 
trubajo; se alababa al movimiento sindical--disueJlo por el gobi<:ml militar-se 
denunciaban los salarios mlsa"ables, se &ludia a la censura de libros, a los 
interrogatorios y a lo cruenlo del golpe de estado. En Tre3 MaMar, el 
especl:Bdoc podía decodificar a1~ooes al lcrmr impuesto por la dictadura en 
1..., poblaciones bumiJdes, a lO!! allanamientos y a la vigilancia nocturna; 
también al problema de 1..., famili..., desunidas por la crisis ecco6m.ica y 
política; a la desesperación causada por la cesanúa, hasta a torturas a 
dirigentes sindicales. En Lo crvdo, la intención de aludir a 1c:maS poUtiCOl'l se 
da desde el comienzo tnismo, asl como 1..., irónicas referencias a la apan::ote 
paz y orden que el régimen babia impuegJo por medio de la repres.j6n. 
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Nuevamente se alude • lo cruento del golpe de estado; ge hace una cruda 
denuncia del d,jgcurso demAgógico y fascistoide de la oligarqu1a; lambM!:n. del 
consum.ismo. l. explotación, el clssismo y el desprecio por la democracia 
represenLativa. En &íkJ a. el especlsdor podía identificar una parodia de los 
mismos miembI"l::d de l. jWlta de gobierno en SU5 juegos de dominación, su 
ineptitud legislativa, su manipulación del poder judicial. su SlIllgrienta 
represión. Pero lambién podía identificane a si mismo rebelándose contra la 
dictadura y venciéndola flIlalmenle en el e9CeDano Iras la nwvilizaci6n 
decidida de lodos los secloccs sociales. 

Las obras estudiadas aluden cllll'amente ala realidad 9OCiqx>lJtica chilena 
de la época de la diclJu:iura militar; la proyectan en un lenguaje más o menos 
velado y oblicuo pero suficientemente claro para el especlBdor oomplice, 
utilizando para este propósito los recursos se:flalBd09. La dictadura chilena, 
excesivamente cmfiada de su poder Illlledrentadoc--mmca exigió conocer los 
textos teatrales antes de su esIreno-.y despreciardo 11 capacidad canunicadora 
del arte dramático., será sorprendida por este teatro conlt5talArio. el cual se le 
impondrá deflllilivamenle. Cuando el régimen toma conc~ia dd fen6meoo 
ya sed muy tarde y. pese 11 las amenll7A'j 8 las distintas ocmpalUas. ya 00 será 
capllZ de detenerlo. Asl, croo haber identificado algunas de las estrategias 
usadas y respondido 8 cómo el discuno drlllIliltico logró enfrentar sl 
lUtorilariSlOO cara 8 cara, COl clíCllCia, vlllentí. y decisión. Dado el particular 
momento en que ge wticul6. el teatro ge convirti6 asi en uno de los escasos 
resquicn. públiws desde el cuaJ. lIC podía oonfronw ala dictadura La lUJl:Iacia 
y firmeza con que lo hizo le da claramente Wl especiallug8r en la bisl.oria del 
teatro chileno. De la misma manera, qoodará como una huella indeleble en el 
corllZÓn de log; chilenos que buscaban ardientemente una convivencia 
nuevamente en democracia. 

TM UniwniJyo/Toledo 

NOTAS 

I El teatro chileno babia recibido c1llfBS sdlales que el gobierno 00 

toleraria un discurso critico. Fl primer grupo que ínlc:ot6lwa:rlo. el tc:lltro El 
Aleph, que repn:sent6lo obra Y al prirJ::ipio exisLia la vida, en marzo de 1974, 
sufri6 lo det.cnci6n de todos sus integranteg, quimes fueron tortJ.JrwJos Y 
enviados o campos de dden.idos Yforzados al exilio h anos más taroe. Voo 
de los acloccs··Juan Me Leod--fue ase9inado y declarado -dcsapuo:ido.­
Listas negras ge hablan dirrtribuldo que prohiblan el trabajo de una gran 
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cantidad de actores y gente de l.eatro. El dramaturgo Alejandro Sievekig 
recuerda cómo sulocal--Teatro del Angel--fue 8l.Ianedo dos veces por agmles 
del estado, arreslando 8 una de las actrioes--ver "Teatro chileno antifllSCista" 
Primer coloquio sobre literatura chilena de la resisten::io y el exilio. (México: 
Unwn, 1980) 97·113. En m8I'ZO de 1977 clleatro La Feria presentó la obra 
Hojas de PIlmI, la cuol, por sus referencias 8 la realidad nacional, sufrió el 
hosLigamienlo de las autoridades y fino1Ina:lte la C81p8 donde se represenlaba 
fue incendiado uno noche por desconocidos, durante el toque de queda. 

2 La representación en Chile de estas obras durante la dictadura fue 
particularmente exitosa; las tres primeras se cuentan entre las que han 
obtenido una maya- cantidad de público: Pedro. Juan, tuvo un público de UIIL'l 

55.000 personas; Tres Marias, unas 50.000, y Lo crudo. MM 25.300 
(Hurtado, Teatro 44-45). El éxito de Balio, se dió en el circuilode un festival 
estudiantil universitario. 
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